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No procede el juzgamiento de oficio por los delitos
contra la honestidad cometidos contra una impú-

ber que tiene padres, aunque éstos denuncien
dichos delitos (1)

Recurso de nulidad interpuesto por Polidoro García en
el juicio seguido contra él por violación, estupro y
robo.—De Piura.

Excmo. Señor:

Acúsase á Polídoro García del delito de vio-
lación 51 L...... C ....... menor de 4— años y del hur-
to de una yegua valorizada en 50 soles. Los
elementos principales de cargo respecto al pri-
mero de los hechos imputados, consisten en el
reconocimiento de la ofendida por los empíricos
que suscriben el certificado de fojas 17, y en la
ínstructíva de fojas 12 vuelta, en que el acusado
declara paladinamente que inducido por la em-
briaguez, violó á la menor.

Pero esa diligencia pericial está desvirtuada
por el dictamen medico de fojas 104—, según el
cual el estado de la menor cuando fué reconocí-
da, puede explicarse, no sólo por los efectos del
delito que se juzga sino también por causas pa-
tológicas “de las vías genitales que se observan
con frecuencia en las niñas tiernas” Los facul-
tativos que lo emitieron arguyen fundadamente
que no encontrando los peritos “ninguna señal
de violencia ni solución de continuidad en la re-

[1] Véase la ejecutoria inscrtaen la página 254 del tomo IV de
uta colección.
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ferida región, no es posibl — asegurar, ni suponer
siquiera, que L ..... C ...... , haya sido objeto (le un
conato de violación”

En cuanto á la instructiva desmentida por
sí misma, pues no sólo no se consumó la viola-
ción, sino que fué materialmente imposible con-
sumarla porel simple esfuerzo del agente, que ha-
bría encontrado una barrera insuperable opues-
ta por la naturaleza, atenta la edad de lu ofen—
dida, ha sido también desautorizada al absol-
versc negatívamcnse la confesión. No resulta,
pues del proceso prueba 1)1L_'rm, va no della vio-
lación consmnada; pmo ni siquíc¡& del delito
frust1ado () la tentativa. lº1mpoco 1csulta pro-
bado cl hu¡to; lejos de eso. está desvanecída la
imputación al respecto. En la ínstructí '¿1 am-
plíatoria de fojas 88 declara el inculoa<lo que
ciertamente tomo la yegua de lu hucíendai de su
0atrón don Rosendo Cisneros Sin más propósi-
to que trasladarse en ella ¿1 Buenos Aires, donde
la u:lu_vo :: ¡l<11 'I'4nnz'ls anL—, ¡mm (|Hk' SL" 111
(I(xn'1-xíu:: .|! (¡:1<.I:H. cnn… in '1¡1'/,U sug¡'in l:l ¡ic-
C]€lí':u'iÚ:: (iv :_-5-.;- 11¡.x¡ ¡… ín;:1< '.3>€. ¡ H<> SL
L(>11í11….1:uí-¿m;ís ¡w! Í::>' l¡k .…l>= 3? VI 7 qu-i--
La, dc ¡us ¿igL'llllL'b quL' L¿L].")LLHIUUH ¿i L1.L1L_1Cll
dicho fundo v encontr:-uon la bestia en podc1 del
citado Nola de donde] ¿[ recogieron.

_]uzg"¡ndosc el proceso desde el punto de vis—
ta iurisdiccional,c1cc este Mínistc1ío que hay
mérito para el procedimiento de oficio en la cau-
sa por violación, como se procedió por denuncia
ante la autoridad política del distrito de Yapa-
tera, de A ...... C ...... , á cuvo c¿¡1go se encontraba
la menor, susobrína residiendo el padre en e] (le-
partqmcnto de Lambachue. Cierto, es, que en
los delitos contra la honestidad no puede proce-
de1ce de oficio sino en él Laso previsto ennla úl-



338 ANALES JUDICIALES

tíma parte del artícu]o 278 del Código Penal
esto es, cuando la aºraviada sea impúbc1 y
rczca dc pad¡cs v guanlado¡.

Pc10 c… a disposición concordante con el tex-
to del artículo 18 del Código de Enjuiciamientos
Penal, sólo se rcñcrc á los atentados simples
contra el pudor, que no afectan, sino el interés
particular de la agraviada, á quien conviene
más, ¿¡ -aso, devorar en silencio la ofensa, que
hacer pública su deshonra con la notoriedad del
proceso. 51 trueque (“lc una tardíaéinsuficiente
reparación; 10 que explica la acertada y discreta
reserva de la ley, cxclu_vcndo_ en casos tales la in-
tervención del Ministerio Público.

Más, cuando el hecho reviste ºaractcrcs que
modiñ ºa… su misma naturaleza jurídica, bien
por la forma de la ejecución () por sus efectos,
cuando las circunstancias que concurren en el
delito constituyen por sí solas otras tantas ín-
fraccioncs que la ley penal incrimina, porque se
perpetra asaltando el domicilio de la ofendida,
arrebatándoladel hogar con el concurso de agen-
tes armados, secuestrám]ola por tiempo más ó
menos dilatado, empleando medidz¡s de coacción
ó de fuerza qucacz¡n0an lesiones 51 cual más gra-
ves, haciendo uso de narcoticos ó brcbajcs noci-
vos que producen estado de demenciau otras
afecciones org;'mic¡s que incapacitan pame] tra-
bajo; cuando en to¡no del delito cunde la alarma
de la sociedad, pmqu se han atropellado á la
par que las leyes [)1otectoras del puc101, las ga-
rantías sobre que ¡cposa la t1anquilídad públi-
ca, ya no se trata de un delito simple contxa la
honestidad, cuuya rep1esión sólo interesa á la
agraviada, sino de un hecho complejo, de un de-
lito colectivo, que ha perturbado el orden social.
Recobra entonces todo su imperio y rigor el prin—
cipio general de la penalidad por el Ministerio
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Público, contra la 1ey particular que 1imíta su
aplicación y que por ser restrictiva debe regir
únicamente en los casos de excepción, en que el
delito no perturba el estado de derecho, sino la
esfera meramente privada, agen:: al interés direc-
to de la sociedad.

La doctrina expuesta que informa l::]egí51a-
ción penal, justifica elex1juicia111ie;1to del acusa-
do en la vía ordinaria, (: mérito de .1:: denuncia
de la autoridad política, ante la cua] se quejó la
tía y guardadora de 19: menor.

Aparte de I:: gravedad del hecho en sí mis-
mo, que pudo poner en peligro ]:: existencia de la
ofendida, friz:mdo apenas en los 5 años, según
la partida parroquial de fojas 85, el atentado
brutal de que fué víctima no pudo menos de im-
presionar hon:l:unentc en I:: lejana com:u*c:1 en
donde se 1.',)erpctló repercutiendo como una ::me-
n::za inminente en el seno dellas f:unili::s disemi-
nadas en ella, quocomcnzaron [: temer por]::
suerte de su.< tí:-rn::>= hij::s. ::hí :l:)¡1:1:'1'¡ s:-_—¿uri-
:]:1:1s:»:-iz:lxmLi:-n:-:11:is g':1'::11tí::.—* que ::i ¡11:'1L:1:>
r:*sp:-t:» de !:).< ]l£:])iLíllit:'>'.

Xm::¿:'::l:: 11: iul:…:—i:: ¡»:-w: :1 :l:.<:11fr:u:> :l: ]::
ln¡…í: : :'1'. sus 111:|>*1:npcs …: ::1ilL<l:l:¡:>:1:$, 1!() se
concibe ¡a t:::rqu1hdad en los hogares de esa _po-
bre gente, donde suelen quedar los niños casi en
completo desamparo durante el día, cuando los
padres s:11en a] —::mpo :'1 sus faenas agrícólas.
Hizo obra de defensa social e1gobernador de Ya-
patera, con la captura del delincuente y su some-
timiento á juicio 5: instancia de la parte agra—
viada. L::publicidad del hecho y las condicio-
nes personales de la víctima abonan su actitud.
Denegar en esas circunstancias la ímplorada
protección habría sido aliento para el crimen
matando de rechazo la confianza de] pueblo en
la autoridad y su fé en 1ajusticia, y predispo—
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níéndolo, además, 51 esos arranques del instinto
decaonservción, que arma el brazo de los mis-
mos ofendidos para el castigo, cuando sus cla-
mores caen en el vacío.

Por la sentencia confirmatoria de fojas 114—,
se condena al reo como autor de violación frus-
trada, conforme 21 105 artículos 270 y 46 del Có—
digo Penal, (1 'árcel en 5.0 grado, Sin tenerse en
cuenta el delito de hurto, por no ser susceptible
de agravación la pena impuesta. Las preceden—
tes consideraciones demuestran que se ha resuel-
to la causa contra el me¡ito r1cl proceso. Se apo-
ya en ella'IS el Fiscal,1)zu'd opin:u porque se de-
cla'1rc la nulidad del (( sentenci(¡ rccurr1d '1 _v se re—
forme absolvicndo al reo de la acusación por el
delito de hurto, _v sólo de la instancia por el de
violación.

Lima, 29 de setiembre de 100,0'

CAYI€R().

Lima, 2() de octubre de 1909.

Vistos; en discordia; con lo expuesto por el
señor Fiscal. y considerando: que la impúber
agraviada tiene padre, por 10 cual no ha podido
seguirse el procedimiento de oficio, por el delito
de estupro. conforme al artículo 278 del Código
Penal; y que se halla plenamente probada la res—
ponsabilidad del enjuiciado como autor del hur-
to de una yegua avaluadd en 50 soles; declara-
ron nula la sentencia de vista de fojas 114, su fe-
cha 3 de agosto del presente añ_o así como la de
primera instancia de fojas 105), su fecha 12 deju-
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lio, en cuanto condenan á Polídoro García como
autor de estupro, é ínsubsistente todo lo actua-
do acerca de este delito; declararon no haber nu-
lidad en la referida sentencia de vista, en la par-
te en que confirmando la de primera instancia,
condena al mencionado García, como autor de
hurto; le impusieron por este delito la pena de
arresto mayor en 4.º grado, término máximo, ó
sea cinco meses, dándola por compurgada con
la carcelería sufrida; y los devolvieron.

Elmore.—Ortiz de Ze valios.— Villarán.—Eguí—
guren. Almenara. — Villa García. — Barreto.—
Puente Arnao.

 

Se publicó conforme á ley, siendo el voto de
los señores Elmore, Ortiz de Zevallos y Puente
Arnao, por la no nulidad de la sentencia de vís-
ta que confirmando la de primera instancia ím—
pone á Polído¡o García la pena de cárcel de:).º
grado con sus acceso¡¡as como culpable de es
tupm hust1zulo, ¡mes 1: [ dcnunci… del delito por
la persona ¿1 cuyo cargo estaba la menor, y la
preventiva concordante del padre de ésta, cons—
tituycu acusación hastnntc para autorizar el en-
juiciamiento del reo; y por otra parte, siendo la
ofendida menor de 3 años, el delito perpetrado
contra ella, constituye un atentado contra su ví-
da ydebe perseguírse de oficio: de que certifico.

César de Cárdenas.

Cuaderno N.º 4—49. — Año 1909.


